
El estudio experimental del glitch intenta equilibrar el sinsentido y el conocimiento. 

Busca lo desconocido mientras al mismo tiempo trata de des-familiarizar lo familiar. 

Estas prácticas pueden mostrar qué es un comportamiento aceptable y qué está fuera de 

la aceptación o la norma. Capturar y explicar un glitch es un mal necesario que permite 

la generación de nuevos modos de pensamiento y acción. Cuando estos llegan a 

normalizarse, la experimentación del glitch cambia su enfoque o tema de estudio para 

encontrar lo que ahora es desconocido y marginal en una nueva tecnología o discurso. 

El estudio del glitch es una verdad perdida, una visión que se destruye a sí misma por su 

propia voluntad de olvido. Las mejores ideas son peligrosas porque generan conciencia. 

¡Experimentar con el glitch da mucho juego! 


